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ROMANOS 15:1-3, AGRADEMOS A OTROS PARA EDIFICACIÓN 

INTRODUCCIÓN  
Perseguir la paz y la edificación hemos dicho, es el llamado de todo verdadero creyente, de todo 
verdadero cristiano. Para esto es necesario estar sirviendo a Cristo. No hay paz ni mucho menos 
edificación si no se sirve a Cristo. Cualquier esfuerzo de los incrédulos por logar paz y edificación 
será vano, porque solo el que sirve a Cristo puede experimentar el reino de justicia, gozo y paz, 
solo el que sirve a Cristo puede agradar a Dios y dar buen testimonio a los demás. De modo que 
solo el creyente puede buscar la paz y la edificación como parte de su deber, y buscar edificarse 
unos a otros, manteniendo una buena conciencia ante Dios, sin destruir a los demás, ejerciendo su 
libertad con amor, actuando en fe. Ahora en el capítulo 15 se continúa ilustrando el principio de la 
regla del amor, llevándonos a considerar a Cristo, a considerar las Escrituras, para que podamos 
atender nuestro llamamiento de perseguir la paz y la edificación. No todos están interesados en 
esto, no todos podrán atender este llamado, sino solo aquellos que con fe verdadera se han 
acercado a su Señor y Salvador, y consideran atentamente no solo el ejemplo de su Señor, sino 
que consideran a Su Señor que los ha salvado, él único que les pueda dar verdadera paz, el único 
que les introduce como piedras vivas en ese gran edificio que es su Iglesia, la cual él mismo está 
edificando. Sigamos considerando entonces que estamos llamados a vivir persiguiendo la paz y la 
edificación mutua, como se nos presenta ahora en esta sección, agrademos a otros para 
edificación. 
 

I. SOBRELLEVAR A LOS DÉBILES 
Lo primero entonces referente a agradar a otros para edificación, es que debemos aprender a 

sobrellevar a los débiles. Ya se nos ha dicho que el que en esto sirve a Cristo agrada a Dios y es 

acepto delante de los hombres. Ya se nos ha enfatizado que vivimos delante de Dios, y buscamos 

siempre serle agradables, ya hemos entendido que sea que vivíamos o que muramos del Señor 

somos. Pero agradar a Dios, no es algo que se hace de manera aislada, cada uno por su lado en su 

propia cueva. A muchos les gustó la modalidad virtual de conectarse al culto de forma remota, no 

tanto por la imposibilidad física de asistir al lugar de reunión, sino por la facilidad de estar desde 

casa, o desde cualquier lugar sin tener que molestarse en desplazarse hasta un lugar determinado, 

aun así, no todos se conectaban a tiempo ni en la actitud más reverente que digamos, pero 

“cumplían con adorar al Señor personalmente”. Incluso antes, muchos consideraban no necesario 

congregarse regularmente para adorar a su Señor en comunidad ya que personalmente podían 

hacerlo. Estas actitudes demuestran una falta de comprensión del pacto de gracia al cual fuimos 

introducidos, del llamado que tenemos no solo de forma individual sino también colectiva, de vivir 

y manifestar nuestra fe como ese pueblo del pacto, como esa comunidad de los redimidos del 

Señor. Entender que nos asisten no solo privilegios sino también deberes en esta relación de 

pacto, implica tener un concepto adecuado de nosotros mismos y consideración por los demás. 

Así, sobrellevar a los débiles, 

A. ES NUESTRO DEBER CRISTIANO 

“Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a 
nosotros mismos”. Pablo se incluye en el grupo de los que tienen la fortaleza, el poder de 
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comprender las implicaciones de la libertad gloriosa que Cristo ha traído a sus hijos en todas las 
áreas de la vida. Por cierto, aprovecho para decirles que nuestra libertad no es un derecho que nos 
puede atribuir o denegar el estado, es un derecho inalienable dado por Dios a todo ser humano. 
Pero esta libertad cristiana como hemos dicho, la ejercemos con amor. Si reconocemos que somos 
fuertes, y servimos al Señor en todo lo que hacemos, y actuamos en fe sabiendo que del Señor es 
la tierra y su plenitud, es nuestro deber sobrellevar a los que no son fuertes como nosotros, esto 
es a los débiles, a los que aún no consideran posible comer o beber con libertad de sus escrúpulos 
que si bien no son en sí mismos pecaminosos, son producto de una fe aún por desarrollar, pero 
que están orientados a agradar a su Señor y Salvador Jesucristo como ya hemos visto en el 
capítulo anterior de romanos. Es un imperativo para los que son fuertes en la iglesia, sobrellevar a 
los débiles.  

B. SOBRELLEVAR SU AUSENCIA DE FUERZA  

Nuestra traducción dice sobrellevar las flaquezas, esta palabra tal vez puede ser mal interpretada 

hoy día, pero debemos entenderla en su contexto, que se refiere a la ausencia de esa fortaleza 

que gozaban algunos de comer de todo porque con acción de gracias comían delante de Dios y no 

delante de los ídolos, cosa que para la conciencia de los débiles era todavía algo no aprobado en 

su fe para con el mismo Dios. De modo que sobrellevar las flaquezas de los débiles, no se trata de 

tolerar conductas pecaminosas, sino de recibir en amor, y ayudar a los hermanos débiles en la fe, 

evitando ser tropiezo a su fe con el ejercicio imprudente de nuestra libertad. Esto es lo que se nos 

quiere hacer entender con la idea de colocar nuestros hombros bajo esa ausencia de fuerza de 

nuestros hermanos y ayudarles a caminar en la fe, con la fortaleza que Dios nos ha dado. En otro 

contexto una idea similar es usada por Pablo mismo animando a la iglesia a manifestar la ley del 

amor cristiano, leamos como referencia Gl. 6:2.  

C. NO VIVIMOS PARA NOSOTROS MISMOS 

Si somos fuertes, es gracias a Dios, y no por nosotros mismos, no para exaltarnos a nosotros 

mismos, dice el verso uno “Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los 

débiles, y no agradarnos a nosotros mismos”. El llamado del cristiano como miembro de esa 

comunidad del pacto de gracia, es a agradar a Dios en primer lugar, pero por medio de una actitud 

amorosa por su vecino, por su prójimo que también hace parte de esa comunidad pactal. Vivimos 

para el Señor no para nosotros, y esto implica sobrellevar a los débiles en su ausencia de fuerzas, 

aunque esto pudiera hacer un poco más lento nuestro paso, aunque esto pudiera limitar en parte 

nuestra libertad. Pero de esta forma estamos sirviendo a Cristo y estamos agrandando a nuestro 

Dios, esto nos lleva a nuestro segundo punto. 

 

II. AGRADANDO A LOS OTROS 
Mucha atención a esto hermanos. No vivimos para agradar al ojo, para someternos a la opinión de 
los demás como si fuera la opinión de Dios. No vivimos bajo los criterios o estándares de los 
hombres, sino bajo los estándares de Dios. Pero como iglesia, como comunidad con la que Dios ha 
hecho un pacto de gracia por medio de nuestro Señor Jesucristo, debemos procurar el 
crecimiento, la edificación de todos los miembros de esta comunidad de pacto, todos son muy 
importantes, porque todos fueron llamados a esta salvación en este pacto con Dios, a menos que 
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sean violadores del pacto. Así debemos entender este llamado: “Cada uno de nosotros agrade a su 
prójimo en lo que es bueno, para edificación”. Cada uno de los hermanos que hacían parte de la 
iglesia cristiana en Roma, cada uno de los hermanos de la IBR Labranza de Dios – Suba, y cada 
hermano en su iglesia local tiene un deber que cumplir como miembro de su comunidad, esto es, 
agradar sus hermanos. 

A.  CADA UNO AGRADE A SU PRÓJIMO 

Cada uno en particular, cada uno como miembro, como parte del cuerpo, con su función 

específica, con sus dones como vimos en el capítulo 13. Otra vez, no se trata de renunciar a 

nuestra libertad en Cristo, a nuestra conciencia atada a la Palabra de Cristo, para rendirnos a los 

caprichos de los demás o a ciertas actitudes pecaminosas. No se trata de fingir interés por los 

demás escondiendo propósitos ulteriores, como hacen los que reparten puestos gubernamentales 

hablando de armonía e integración nacional para lograr sus objetivos perversos. Se trata de buscar 

sinceramente el bienestar, la edificación del otro. Por eso aclara el apóstol inmediatamente, “Cada 

uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación”. 

B. EN LO QUE ES BUENO 

No en lo malo.  Algunos se dejan manipular de otros para no perder su amistad así les toque hacer 
algo equivocado. No pocos viven según el criterio de los demás para poder gozar de algún 
beneficio. Pero nuestro texto no nos dice que agrademos al prójimo con este propósito, ni en 
ninguna cosa mala, sino que agrademos a nuestro prójimo en lo que es bueno. ¿Y quién define lo 
que es bueno?, ¿nuestro prójimo?, ¿nosotros mismos?, recordemos Rom. 12:1-2. Ay de los que a 
lo malo dicen bueno y a lo bueno llaman malo, así reza el juicio de Dios sobre todos aquellos que 
imponen sus criterios de moralidad y ética apartados de Dios. Muchos son los que dicen que matar 
a un bebé (sin importar si es hombre o mujer) en el vientre de su madre es algo bueno; dicen 
también, que para una mujer, criar hijos y estar en el hogar cuidando de ellos y de su marido es 
algo malo, opresivo y toca pagar por eso como por cualquier labor remunerada económicamente. 
No podemos participar de tal locura, de tal depravación, y no podemos agradar en lo que es malo, 
sino en lo que es bueno según Dios. Agradar en lo que, según la enseñanza de nuestro Señor y 
Salvador, como ha presentado el apóstol Pablo, conduzca a la paz y a la edificación mutua, Rom. 
14:19. Hacer tropezar al hermano al insistir en nuestra libertad, aunque dañe a otros, no es algo 
que trae paz, no es algo que edifica. Comprender que un hermano débil en la fe también ha sido 
redimido por Cristo y por eso debo caminar a su lado y ayudarle a conocer al Señor, incluso si 
tengo que limitar mi velocidad de camino, mi libertad de comer de todo para no ofender su 
conciencia, es algo bueno ante Dios, y agradable al hermano que puede ver en mí esa 
consideración, ese amor por cristo y por su cuerpo que es la iglesia. El propósito de esto se nos 
dice que es 

C. PARA EDIFICACIÓN 

“Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación”.  No se dice que 
agrademos para conseguir nuestros propios intereses, sino los intereses de Dios mismo. Cristo dijo 
que él mismo edificaría su Iglesia, Pablo en los versos anteriores advirtió que no se destruya la 
obra de Dios por la comida. De modo que aquel que atiende a este llamado de agradar a su 
prójimo en lo que es bueno para edificación, está trabajando en pro de la obra de Dios. A veces 
cantamos “anhelo trabajar por el Señor” y nos imaginamos que tenemos que dejar todo para ir a 
un lugar apartado, a soportar inclemencias del tiempo, tal vez hambre y otras incomodidades por 
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llevar el evangelio a personas en lugares remotos. Pero Pablo hablaba a los hermanos de servir a 
Cristo en el contexto de su propia comunidad local, en la propia iglesia que estaba en Roma. Mis 
hermanos, no todos reciben el llamado misionero de salir de su tierra o comunidad local para ir a 
lugares remotos, pero sí pueden cumplir su misión en el contexto de su propia comunidad local. 
Debemos empezar por nuestra propia casa, con nuestros hermanos con los que adoramos juntos 
al Señor, con los que estamos caminando nuestro peregrinaje. Buscando que los que van con 
nosotros, también crezcan en el Señor, también sean edificados en Dios. Creo que esto nos aleja 
del individualismo y del concepto equivocado de iglesia como un centro de entretenimiento o un 
lugar al cual vamos a buscar nuestro propio beneficio sin importar lo que ocurre con los demás. 
Somos un cuerpo, una familia, cada uno llamado a agradar a los demás en lo que es bueno para 
edificación. 
 

III. MIRANDO A CRISTO 
Agrademos a otros para edificación, mirando a Cristo, este es nuestro tercer punto. Por definición 
como cristianos somos seguidores de Cristo, seguidores de sus pisadas, del camino que él nos ha 
mostrado. Y como seguidores de Cristo no podemos colocar nuestra mirada, nuestra confianza, 
nuestra esperanza, en otro fuera de Cristo. Como cristianos, sabemos que no hay salvación fuera 
de Cristo, que no hay verdad, que no hay camino, que no hay vida fuera de Cristo. Ya se nos ha 
instruido acerca de nuestra unión con Cristo, lo que implica ahora una nueva vida, gracias a la obra 
de nuestro Salvador, 

A.   QUIEN NO SE AGRADÓ A SÍ MISMO 

Dice nuestro texto: “Porque ni aun Cristo se agradó a sí mismo”. Esto nos recuerda Filipenses 2:5 
en adelante, en donde se expresa la magnitud del sacrificio de Cristo en nuestro favor, que siendo 
el mismo Dios, no se aferró al honor que merecía por ser Dios, sino que se humilló a sí mismo para 
salvarnos a nosotros viles pecadores. Ahora, si Cristo siendo el mismo hijo de Dios como ya 
expresó Pablo a los Romanos (Rom. 9:5), no se agradó a sí mismo, ¿qué razón tendríamos 
nosotros para agradarnos a nosotros mismos?, ¿podrían los hermanos de la iglesia en Roma seguir 
insistiendo en su derecho a comer carne aunque esto ofendiera a los hermanos más débiles?, 
¿deberíamos seguir diciendo a los demás usted no sabe quién soy yo?, ¿deberíamos insistir en 
nuestro derecho a agradarnos a nosotros mismos?, ¿qué fue lo que hico Cristo por nosotros?, 
agradó al Padre, hizo su perfecta voluntad en todo, pero fue también Cristo, 

B. QUIEN LLEVÓ NUESTROS REPROCHES 

Pablo cita parte del salmo 69:9, que entendemos se refiere a la obra de Cristo. Todos los nuestros 

reproches cayeron sobre él. Muchos lo vieron en la cruz y lo insultaron, menearon la cabeza, se 

burlaron y pidieron que bajara de la cruz para creer en él, sin comprender que no bajaba de la cruz 

precisamente por salvar a más vil pecador. Pero no solo los que presenciaron la crucifixión lo 

injuriaron, todos los pecadores lo hemos hecho. Todos los que hemos actuado en rebeldía lo 

hemos hecho, y Cristo no usó su poder para bajar de la cruz y destruirnos, no usó su fuerza para 

vindicar su honor, sino para llevar sobre sí nuestros pecados, y traernos al estado de paz y 

reconciliación con Dios, a nosotros que ofendimos el honor de Dios, que traspasamos su santa ley, 

que le aborrecimos en otro tiempo, pero que ahora por la fe en su obra, fuimos justificados, 

tenemos paz y gozo en el Espíritu Santo. Si Cristo siendo el más poderoso de todos no usó su 

poder para agradarse a sí mismo, ¿Quiénes somos nosotros para hacerlo?, si Cristo llevó sobre sí 
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nuestros reproches contra Dios, nuestras ofensas e insultos, ¿cómo no sobrellevar nosotros las 

flaquezas (ausencia de fuerza) de nuestros hermanos que no tienen la misma fuerza que 

nosotros?. Si Cristo nos ha salvado, entendamos que es precisamente Cristo 

C. QUIEN NOS CAPACITA PARA SEGUIR SU EJEMPLO 

Pablo no está diciendo a cualquier persona, “esto fue lo que hizo Cristo, ve y sigue su ejemplo”. 
Cristo no es un mero ejemplo para seguir, al menos este no es el mensaje completo del evangelio. 
Cristo es nuestro gran sumo sacerdote, nuestro gran Dios y salvador, y solo aquellos que lo han 
reconocido como tal, que han sido salvados realmente por el Señor, son capacitados por ese 
Espíritu Santo que fue derramado sobre ellos, para seguir su ejemplo. No cualquiera puede seguir 
las pisadas del Señor, no cualquiera puede seguir el camino estrecho ni entrar por la puerta 
angosta, son pocos los que la hallan. Pero los hermanos que estaban en Roma, y todos los 
creyentes que han escuchado esta instrucción puesto que también han sido llamados a la fe y 
pertenecer al pueblo del pacto, ellos han recibido esta salvación de Dios, ellos fueron unidos a 
Cristo, y ya no viven para ellos sino para Cristo, así que reciben por la gracia de Dios, la capacidad 
de seguir el ejemplo de Cristo, para agradar a su prójimo para edificación. 
 

CONCLUSIÓN 
Cuán grande es nuestro Señor y Salvador Jesucristo, es a él a quien debemos mirar, es en él en 
quien debemos confiar para poder cumplir nuestro llamado de agradar a nuestro prójimo en lo 
que es bueno para edificación. Solo mirando a Cristo y teniendo la fortaleza y amor de Cristo, 
podremos poner nuestro hombro al lado de los hermanos más fuertes para sobrellevar su 
ausencia de fuerzas y caminar juntos en nuestro peregrinaje por esta tierra mientras aguardamos 
la esperanza de la gloria de Dios cuando Cristo sea manifestado. No vivimos la vida cristiana solos, 
no estamos solos, somos parte de una comunidad que está puesta en una relación de pacto con 
Dios, en donde tenemos comunión con Dios, y comunión unos con otros. Por lo tanto, importa lo 
que hagamos, importa lo que no hagamos, importan las motivaciones de nuestra conducta, de 
nuestras actitudes. Busquemos pues la verdadera paz y edificación, cada uno, agrandando a los 
otros para edificación. Oremos. 


